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Para insti uirnos tenemos mas necesidad de investigar
que de juzgar:

Asi nos acercaremos por grados á la verdad. "Díibz.

N. 41. MONTEVIDEO 22 DE JUMO DE 1833. •H  Ks.

AVISO délos EDITORES.

P* Este paprl se publica por la Imprenta de 1» 
Independencia cu las tardes de los dtas Miérco­
les y Sábado do cada semana: se vende en el 
nnsmo establecimiento, Calle de San Sebastian 
N 5 .^7; en el Muelle, casa de D. Manuel (ira- 
in, en la librería de 1). Ignacio Julián, calle de 
San Gabriel No. G y en la tienda esquina de D. 
Domingo González, calle "san Pedro.

U N O S  P O R T E Ñ O S .

Bjj> este epígrafe s c le e (cn el numero ° ,n lñ 
déla  Gaceta Meicantil de Buenos Aires un arti­

culo, dirijido á impugnar uno que bajo el enca­

bezamiento de G oleta E spauola dimos á luz en 

<1 numero de este periódico.
Antes de descender á contestarlo no podemos 

menos de lamenta! la hipocresía patriótica de al­
gunos, que a trueque de aparecer hombres de 
pro, y contrarios al despotismo, no se cuidan fie 
ajar reputaciones, de asentar principios falsos, 

ni de usar de un lenguaje declamador c inso­
lente. Esta marcha es en estremo fácil : perso­

nalizar en vez de ratonar : invocar ú las tumbas 

y a  los recuerdos déla guerra, en vez de exa­

minar la realidad y la justicia de las cosas; en 
vez <lc escudriñar imparcialmente los hechos que 
han pasado, y la conduela observada por otros 
pueblos, nada rúas cornado ; pero también nada 

mas peligroso para la sociedad.
Es esta la segunda vez, que por la prensa se 

han atribuido á otro*, artículos nuestros, y si fue- 

ramos á deducir su mérito por el de los perso­

najes á quienes se ha llamarlo sus autores, podía­

mos decir sin vanidad que eran eseelenti s. I,as 
observaciones á la representación de Da. Ana

Livalleja se atribuyeron á nn hábil abogado , y 
el ai tirulo Goleta Española se atribuye al Sr. D. 
francisco Alagartaos : ambos sin embargo son 
exclusivamente nuestros. .>

Cualquiera que lea el articulo precitado, ad~; 

vertirá el empeño con que se procura empañar 
la reputación de I). Francisco Alagartaos: c* 
uno demuéleos Lomlncs políticos asi no se 

extrañará que hablemos algo sobre el.

1). Francisco M itrarnos forzado en una edado
tierna á dejar ( 1 suelo paterno, y transportado 
aS territorio español , siempre fue patriota, y  
lo fue no escribiendo artículos anónimos, sino

promoviendo en Tas cortes españolas la fe­
licidad de su patria : lo fue arrancando a
porción de americanos de las cadenas, y res­

tituyéndolos á la libertad : lo fue haciendo o*r 

su voz hasta el Congreso de Viena, en una for- 
mil protest» que hizo con/ra la invasión que 
efectuaron los portugueses en este país ; y es 
de advertir que D. Francisco Alagariños no agu­

ardaba empleos, por esta buena conducta, sino 

que se inhabilitaba para obtnr á grados y desti­

nos de la mayor cuantía. No es extraño que 
fueran patriotas algunos, que por la obscuridad 
de su cuna estaban interesados en seguir la re­
volución, no que otros lo fuesen cuan Jo no les 
quedaba otro recurso por estar rodeados de li­

bres, iio,  esto no sale de la esfera de las rosas 
comunes j pero que el que nada necesita de los 
sectarios de las ideas libres prolija y coadyuva 
sus designios ; pero que el que esta distante de 
los ejércitos libertadores y en medio de lo* tira­
nos proclame la libertad : ese si que puede ape* 

liidarse verdadero patriota.
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Sí Señores Porteaos: el artículo Coleta Espa­

ñola no lia sido escrito por Ü. Francisco Ma ga- 
ritios, lo ha sido por el Editor del Investigador 

que es americano de nacimiento, que lo e's por 
ideas y porque se honra de ser hijo de un patrio­
ta. rso es culpa su)a si no nació un poco antes, 
y si no pudo, débil infante, vestir la rota y pe­
lear contra los tiranos; pero se consuela con que 
tu padre lo hizo por él, con que esas murallas 

den ¡badas ocultan entre sus ruinas y snspiedras al 
gunas gotas de su sangre.

No es de eslrañar que unos porteñas cometan 

adefesios tan remarcables, como los del artículo 
que refutamos: la República Argentiua aun está 

en guerra con España, j  es natural que sus hijos 
procuren á toda costa promoverle enemigos. Pa­
ra hablar en un asunto tan espinoso como el pre­
sente es preciso ser Oriental, ó al menos hablar

como si uno realmente lo fuera. Todo Orien" 
tal sabe que su Patria está en paz con todo
mundo, que con nadie tieue guerra , y que lo-, 
dos los hombres son sus hermauos...

Acremente nos reprochan los articulistas, por­

que dijimos que las emociones que ecciiaba en 
nosotros la bandera española hacían correr nu­
estras lagrimas. Dicen que este lenguaje solo 
es propio de un anciano español, y que en noso 
tros solo debió eccitar la vista de esa. bandera el 

recuerdo de los triunfos, que adquirimos sobre 
ella ' los tres siglos de esclavitud que sufrimos.

No quieran hacer los Sres. Porteños al pueblo 
Lio Montevideano un aduar de barbaros, solo aten­

to á lo sangre y á la destrucción de sus semejan­
tes : á los caribes pertenece ver solamente en el 

penacho que ondea sobre la cabeza de sus veci­
nos, la señal de carnicería y de incendio y el re* 

cuerdo de 1.1 matanza y de la lucha» La bande­

ra española señal de unsoldado amvicioso v con­
quistador, exi tirio el furor guerrero, el deseo de 

vencer á un tirano y la memoria de los laureles 

que conseguimos ; mas cuando es la señal de uao* 
comerciantes paciücos, qué vienen á camviar su9 

productos, ó que traen emigrados que se prepa­

ran á vivir cutre nosotros ; cuando por el resul 

ado de los su *esos estamos en paz con la España 
la vista de su bandera no puede menos que re­
gocijarnos, porque ya no nos veremos precisado 

(i matar hombres, y porque ella nos auuuciu que

podremos abrasar á. nuestros deudos, a nuestros
antiguos amigos y á nuestros padres. Sr 'fltri» . 
unfo, si las injurias y si la opresión fuera un eter* 
no motivo de odio y de regocijo, el mundo se 
coravertiria en hii caos de anarquía. ¿ Porque que 

pueblo no ha sido opresor ó oprimido, vencedor 
ó vencido? La paz en el-dererho de las naciones 

es lo que la amnistía en el derecho particular de 

las gentes: establece un completo olvido de la» 
culpas y délos delitos pasados.

L.<* uáibaia | o.íticu que nos obligó á corr.. 
batir y 6 rhgnllar á los hombre», a la qup hi­
cimos alusión en el artículo porque se nos ha 

zwhf rido, y a la que maldecimos, e's la política 
do los malos ministro» de Fernando, de los cié* 
gog españole», de ningún mqdo hablab í mo? con 

los héroe» de la rebelación, como malicio»; m- n. 
te *o h n supuesto lo» mal intencionados pwte- 
¡# s ; ,p ie  fié este nnestio concepto esta b.en 
ciaio del te.*to de nuestro artículo “ no pieten- 

demo» desellar jle nuestro» antiguo» compromi* 
so»“ dijimos y quit n asi h bla ¿podría llamar bar. 

bares políticos a lo» guerrero» dé la Jibeitad?

La ante» Provincia Oriental ha contado do» 

época» de opresión: apera» ocupada por el ejér* 
cito de la» provincia» unirla», apenas libre de\ 
yugo español, fi.é conquistada por lo» portugue* 

se»,, dtspues por lo» Brasilero» y siempre es­

clava, permaneció unida a un Imperio anvg* 

de la España. Sujeta a la voluotad de la fuerza, 

sujeta a sus ter ritjíes desicione?, »in voluntad 
propia, ceso de . oponerse a la» pretensiones de 

la Metrópoli, al cesar de pelear por emancipar­
se de ella. La República Argentina impulsada 

por un sentimiento generoso, y por sus interese» 

inas vitales, ex g¡ó la desocupación del dominio 

Impelía!,. La República alegaba derechos é in­

tereses: e! Brasil Lmbien }o» alegaba: se ape* 

ló a las ai mas, coi rió la «añore se consumóla 

ruina de aipbp» ,e6tadp£, y la convicción dp que 
ninguno de eHo» podría »e« su dueño e»t bleci6 

la Independencia y la nacionalidad de la Repú* 
bhea Oriental, ..

La España ha declararlo la guerra a !» actitud 
expontaoe», en que se han presentado a la faz de

la tierra »U9 antigua» colonia»: la España, injusta

e insensatamente, se bu propuesto castigar un ac.



voluntario ou* ell* claeifica de rebelión : la?, 
antes cotonías han je/chaz^do* vigorosamente,unas 
pretensiones tan d^g' adantes y r uinosa*; pero 

unos y otros se han propuesto ventilar coo las 

armas en la mano, actos voluntarios y oo los or* 
gina los por una fuerzanperio r .  Si en vez d*- 
•e re l  deseo de la 'ibertad quien m^vió a la Amé* 
Tica española a insurreccionarse y constituirse in’ 

dependiente, hubiera sido el resultado de una 
convención tenida entre dos puéb os poderosos, 
entre dos pueblos que la ocuparan con ejércitos 
aguerridos y numerosos, preguntamos ¿la Aaié* 

rica hubiera sido responsable ríe su independen* 
ci ¡7 ¿Tubiera motivo de eátur en guerra con la 

Españ ?

.¿De quien pod-ia reclamir la Esp-ñ» ? ¿De 
los que cedieron a la fie iza  porque no la pudie­

ron resistiit ¿O de lo* que se c«m*t.tuy ‘Ton en 

arbitros y declararon la independencia le Ame­

rica? La guerra en el primer caso sei i * tan cru. I 
Ci uiO la couducta del c<¡u Ii'lo, que mata al *o¡- 
d ido que agoviado de seU y fatiga n* puede ca­

minar. y  no se nos dig i que ¡o> Orientales an­

siaron por su independencia, que voluntariamen­
te se prestaron « ella, porque e* impertinente 
con la cuestión .* se prestaron, lo confesamos, pe» 
ro fue si in¡i re l i jo  la u fl icucia de poderes es. 
truno*, y esos movimiento parciales se han cía* 

•ificado en todos tiempos como actos de uno ó 

un s individuos, jamas como la voluntad de toda 

una nación, la que-solo s» considera tal cuando 
«lia e*ta enteramente libre.

Se declaró la independencia de la Repúbli­

ca no -olo por los que la E«p ñ > apellida re ­
belde*, sino como llebamos dtch» por «us amigos, 

por. u i rei p irieute de Fernando, y sirviendo 
de mediadora la Gtan fí etuñu, que leb -te 
igua'e* titulo- ?y que h < hecho la E-p.fio ¡Fia 

Callado, á o asentido como lo han hecho t alas 
la* demas naciones de la tieir-: estamos en paz 

con el a. Juramos nuestra ron-t tuoion. y la 
juramos libres de la mfl lencia y de lo* ejércitos, 

y desde que ella oo ha dicho : ‘‘protesto costra 

es-* co'digo • rendidme p irías': sois ma esclavos” 
¿-orque pelearíamos con eIIh? ¿porqué no nos 

reconoce espUcitatnente? ¿porgue no renuncia a 
los derechos que alega cintra sus colonias/ ¡V|as 

Cu..utas otras uac iouts  han alegado derechos

° adundados, ó no hacia entaparte de America t 

Abranse los archivos de trescientos años y se 
encontrara una serie de alegatos, seguida de otro 

fatalísima para la humanidad, de crímenes y de 

iuvasiones.

El mas estúpido vé que el caso ha variado, que 
|a cuestión es distinta, que distintas circunstan­

cias han acompañado a la independencia de lof 

otro9 estados.
Pero se dice que entre las naciones no hay 

prescripción,como entre los Individuos, y noso­

tros decimos que quien tal afirma comete una 
grave equivocación. Es cierto que entre las na- 

ciont'S la prescripción no esta fi/ada aun tiem­
po preciso y fatal, como entre los particulares 
mas esto pende de la inperfeccion del dere# 
tho dejentes j derecho que no podrá llamurse 

verdaderamente derecho, hasta que un congreso

universal no lo fije como en otro tiempo los con* 
cilios arreg aren ios puntos de ere n-ia religiosa. 

¿Mas cual de los principios del derecho de jeníeg 
podra citarse como interjiver?able? ¿De cual la 

inocencia podra servirse, que no pueda ser con. 
testado por la ambición y por el sofismo?

La prescripción existe en el derecho de las na. 
cion s- y puede asegurarse que casi no ha habid® 

cuestión de limites- 0 sobre posesión de territorio 
en qne no se h >ya hecho valer. La historia de la 

diplomacia suministra mil ejemplos, á cuya cita 
renunciamos, por que no se repita el cargo do 
que apelarnos con demasiada frecuencia al testi- 
nionio de ios libros.

La prescripción tratando de una provincia con­

quistada es, de mas coito tiempo, que cuando es 
aplicada á otras cosa* ; pues es claro que desde 

que un soberano no fortalece á sus subditos con 

la esperanza del socorro, desde que los abandona 

a :»i ini-mo«,lo* autoriza paia contraer relaciones 

opuestos á las antiguas.

Alas supóngase que no exista la prescripción en 

el derecho de las naciones ¿porque anticpar tai 
intenciones de la espóFif? ¿Si ella no ha declarado 
la goerja al principio, par ei que somos indepen­

dientes ,’por que declarárselas ella? ¿Seiá por 
que deducimos, que ruando no aprobó la indepen­
dencia de bis otras repub'icas tampoco aprobará 
L ouestr. ? Mas la gueiru de España es aJ priu-
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cipo  fíela in .lepen leñen vMuotan a, y no S h  

que h i nacido del concurs) de la f u e r z L a  

giip.rrn que agosta las miases, que hundí 

«¡n el mar lo» bájele* pacfiíos, que asesina al 1a- 

brador, que mata á loi hambre*, e» dem «sí «damen 
te perJ ilisia! pira h <c**rla por ded iccione?. Si 
la B-p tña quiere subyugarnos, si la E(pañ»quie 
re m 'dimos con la misma vara que A las otras re­
públicas nuestra- h rm mas, *i ella inmiñ sla este 
intento por actos ciaros é intergiversableí, ent n* 

ces «erá nuestra enemig» mientras no tenga esta 

conducta, no lo es.

II<> a pii desoripto el g 'a i  suceso que separó 
nuestra causa de la de los otros pueb o* nuestros 

h Mínanos. Nosotro’* n> hemos desertado de sus 

maderas, n i, la fierz  i ii re-istible del destino nos 

ho separado decid». Paleábamos con E*pnñ i ;

* pero no estra» joro conquistándonos sepultó en 
sepu’cro nuestra libertad, núes.ros 01IÍ09, nuestras 

venganzas y nuestros compromis >s.
Se nos acusa de contradicción por h»ber asen­

tado en Una parte de nue-tro articuló, querl des­
tino de la B inda Oriental #tj unió á las deciciones 
de laiuerza, y en otra que su indepon lencia fié 

arrancada, m.ií «pie por la f je iz i  por la ^onvic" 
cioi.*

Nuestro dastino cedía al que tenia mas poder/ 
Lsla patria infeliz fue oscl va de los portugueses 

euf opees, cuan lo esto* tubieron fuerza; lo fué 
de los brasileros desde--qoe aquellos pudieron me-

* Do». La República Atjentina reclamó á su hoinn* 
n..J el Brasil se denegó a arrancar de su coron'* 

u ta de sus m u  preciosas e»t<e la*. Con preten­

ciones tan opuesta- la lii' h i era interminable ; 

t nt ó la r a z ’ri a h icer sus oficios y la convicción 
ue la impjsibdi la>i de conseguir lo qoe pretendían 

oc siono, q ie cada cu I quí-iese mas bien firmar 
un estado indepeo lient , que acrecentar el terri­
torio de *u riv.d. ¿ ;J.>nle txi-te esa contrudic.

4 ’on-? i ^ <l ’e * de¡ pe ar a los m mes de los muer 

tos ? jA que m desUr la# ct *s cenizas de loá 
que murieron pelean ío por su pa tiu?

Los a* tic u’i*t i* porten al tratar tan superfi­
cialmente la cuestión de la guerra con Esp ña, 

h in tocado otras, que nocarecetide ínteres.

La pr.m ra e», que h jo j  espúreos del Estado

O.ieiiialtrjtn.ro.» U esclavitud de su putiia, y

la segunda de que nosotros no debemos rlirijirno» 

a tratar con la España
No SS. Porteños, es errónea esa proposición, 

no h in sido Orient «'«* los que traicionaron a su 
patria, los que rompieron los queridos lazos que 

no* uuian al pueblo A j utmo, fueron alg wos por* 

teñas, cuyos nombres c d araos por no manchar 

nos nombran tolo*.
Aún q le estubieramos en guerra con la Espa. 

ñ i, no fuera oprobio«o dirijirnos á ella en bus­

ca de la paz. Naciones poderosas han em­

vi ado embajadores a tan interesente objeto, s¡a 

creerse vilipendiadas por hiber dado el p iso 
primero. Alguno ha de empezar y el que primer* 
tiende los brazo-* á su enemigo, ca*i siempre 

el mas prudente y e9 mas justo. N osotros , em. 

pero, no entamos en guerra y nuestros emviados 
no tendíian mas objeto que discutir esta pro* 
po-ici >n ” ¿E-tmio9 en G ierra con la Espa» 
ñ La so ucion ueg .tivude esta problema es 

de una grande importancia, y nu stro puerj0 
seria el receptáculo de las negociaciones dej 

comercio e-pañ »l. El pinto t s  mas vital de 

lo que s í piensa.

£>e habla de ingratitud y de generosidad. 
Todos lo# pueblos «meiicanon h m sido genero­

sos: ninguno ingrato, Los unos han dado libras 

de oroj lo*otio* h m dado libras de su sangre.
Prontos á discutir sin persouahzir la g a n  

cuestión que hemos promovido, aguardamos i  

que se r.o* conteste, p.i ra sostener con m.i» es„ 

tensión nuestros conceptos, ó para confesar 

sísenos convence, nuestios errores —

(Si ■ ■ « - ■ —  .n - iw M M  ^ n r  . « « ¿ ■ ■ ■ ■ i  ■ 1ÍT B SÍ  

DOCU VIENTOS OFICIALES.

TOCO LO q.VE SE FU LICA BAJO ESTE EflCRAFK

zsOírOFlClAL

DEPARTAMENTO DE POLICIA.
Montevideo Junio 19 de 1833.

El que sub*cnbe tiene la complacencia de 

anunciar al Superior Gobierno que no se ob* 
serva mas nove lad en todo el Departamento ,  

que h dlarse arrestados por corrección d i negros 

que ;e encontraron ebrios en U noche anterior.



El G fe de Policia reitera su consideracioo á 

S. E. el 5r. Ministro í  quien se dirije.

Lam as,

l i n t ,  Sr. Ministro de Gobierno.

Montevideo Junio 19 de 1833. 

Tiene la sat sfaccion el que subscribe de par­
ticipa! á S. E. el Sr. Ministro de G bierno, que

en la cárcel ptíblica existen h**tn h -y (lia de ia 

fecha 75 individuos preso*, y la.de Policia 
55 seg in las papeletas de ambos Alcaides, que 
han pa«ad > á esta oficina.

Saluda áS . E. con su m yor aprecio.

Lamas.
E itio . Sr. Ministro de Gobierno.

Montevideo Junio 19 de 1833.
Si como es costumbre ha de solemnizarse el 

aniversario de la Jura de nuestrp Coust tucion; 
El G fe Político suplica al Superior Gobiern >, 

se digne decirle Culi anticipación, que cia?e de 

función'*? h m de prepararse pira aquel di a, para 
co * ?u deteiminacinn adjuntar el presupuesto de 
los g *to«, s g in io que se acuerde.

S E ei S . Ministro de Gobierno ?e serviiá 
admitir 11 singu ar estima ion y r.-»,>tto con que 

le tii u<Ih,
L u is  Lamas.

Exnao. Sr. Ministro *le Gobierno.

Montevideo 20 de Junio de 1833.
F.1 C misario «le la sesión 2. * de Extramu­

ros, lia remitido preso? los individuo? J»?é Com­
parada (alia?) Fandioo, recomendada su prisión 
por el cernís lio de las Piedra? por haber que. 
rido con otro? robar la c»?a del vecino de e*te 
destino D. Ignacio Fernandez y asesinarlo; el 

soldado d seitor del Escuadrón rúm. 3. de 
C-b;lleri» Juliao A .Ionio por h .b^rlo encontia- 

do 6 pie en el arroyo S. co, é las 9 de la noi he 

anterior con una t* rceiola; y »l pais mo Juan Re­
ye?, por haber atrope’lado con cuch *o en ma­
no í  un» f.milia, á nn v e i  o o de Extramuros. 
El j rimero ha p:m ío al Juvg do del Crimen; el 

segundo á disposición del General de Armas, y 

el 6.1.mo por euo vicios íqcoi vejible?, 6 ia é rd e

3 6 0  )  _ _  *■ -

del mi?mo f?r. para que los destine al servid® 

de las arm s.

E? cuanto el G fe Político tiene qne comuni* 
car al 5 iperioi Gobierno, y que lo verifica po^

conducto de S. E. el Sr. Ministro £ nuien -e di- 

i ije, y saluda con su acostumbrada considetación.

Luis [jamas.

Exmo. Sr. Ministro d° Gobierno.
«B ! 1: "■ ...........i !■ ! ■■ r . sss.iw g a

C O R R  E S P O N D  E

Sr. Juez de Paz de Id Parroquia del Socorro D.

Fermín Tocara kl.

Concluye.
En 808 empezé mi carrera en la clase de afi-

ci.<l meritorio de la co ntaduri» jeneral de la di­
rección de tab.ro?, en cuyo establecimiento per­

manecí desempeñando, por comisión, la pinza da 

interventor de lo a idmacei e? de la administración 

y el empleo ef e ti vo de c filial segundo de e?t¡>, 

h íta  ?n e.*t ncion; despu> 6 h dlandrme propuesto 

para oficial d é la  ;da)¡ti¡?tt ación de correo?, ?e 

me brindo y preferí ; captar, el despacho de te­

niente segundo dol rejimiautu numero 3 «le ir-fin- 
teña, en cuya cla?e paré h cer la campaña del 

Perú b- jo la» ordene» del jeuer.il French, quien 

me e.ijió por ?u ayudante decampo, en) a comí- 
s on h u.roa» y iliéli. g iidu liené como él oo es 
capuz ; dos anos dt tul-eiia?, trabajo? y peligros 

de aquella ¡ enosa cam. añ i nn me produjeron un 
solo uscenso,»|>e?;.r que lo? sei vicio* que rendí 
fueron superioies a <‘e-1*n ; pni jue el gobierno 
tenia prohibido el que ?e formasen propuestas 
por e! gran numero de oficíale? que había:  u  g re

sé por e-tado de poMnicion á qne me había re in­

cide !a tercian» ; restablecí logo me h tró  el dt§- 
parho de ayudante m yor dt voluntarios de c.¡- 

bailei ia y se ene de-tn ó en eomision á I»? otile* 

ne? del  ár. comafid ud j «era! de camp ñ », con 
qeien seiví en I»? d -tintas vnwt.is de los cuerpos 
de ella, o r í  eria» y recolecciones de g nados ca­

ra la fundación de la estancia del estado en Ivam

qfte!; en I» camp-ñ i que abrió esta provin­
cia en 818 por diferencia- po’iticus que teimmó 
felizmente eu 8K), merecí so me recomendase
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«1 superior gobierno por mi compertacion en una 
guerrilla al frente del Rosario, después de la ac­
ción del paso de Aguirre, teniendo posteriormen­

te la gloria de haber sostenido el honor de las 
armas de la provincia en la jornada de Zepeda, 
de donde fié preciso retirarse á pie formando 
cuadro por sobre las llamas de un campo incen­

diado, sufriendo á la vez el vivo fuego de un com­

petidor victorioso, valiente y sagaz. Recien en 
820 vine é obtener el empleo de capitán de ca­
ballería, y e.Q esa clase volví á campaña con el 
inmortal Excno. Sr. D. Manuel Dorrego en cla­
se de su an udante de campo. V. sab° y es no* 
torio cuantos peligros corno ese ejército, cuanto 
tiav-'jó, y cuanto se le debió: á m; vuelta se me 
destiuó al ministerio de la guerra á correi coo 
la mesa de artillería é iujemeros: en 821 en las 

dos campañas contra los bárbaros, me llevó consi. 

go el Gobernadorde la provincia en ciase de su ¿yu

dante de campo y oficial primero de la secretan* 
del ejército, permaneciendo á su lado h sta el año 
23 que solicite mi refmma : en 825 se
Be llamó nuevamente al seivicio del ministerio de 
la guerra, encargándoseme la mesa general, con 
agregación de todos los asuntos concernientes a* 
ejército del Brasil, y los particulares ; y desde 
827, recargado con llevar la pluma al Exmo. 
Sr. Dorrego en los asuntos oficiales y reservados 

permaneciendo asi hasta el motin de 1. ° de 
Diciembre. Aquí es donde llwm > la atención de 

ese codicioso sin parangón: j jue le parece 6 V. 
que hice en esas terrjbles circunstancias, no te­
niendo otro patrimonio de que vivir, que el mi. 
ieiable sueldo de mi empleo.? Oiga el inmoral 
renuncié este, pretestando enfermedad, y reti­

rado á mi casa, me ocupé solamente de lo* me­

dios de dejar afianzado á mi familia el alimen­

to preciso, para arrojarme 6 la campaña á in­
corporarme con los bravos defeusores del orden 
logré al intento el fi <U de mis amigos, y con é¡ 
la satisfacción de h-ber cumplido una resolu­
ción, que ciertos contendores mios, en el asunto 

de elecciones, no fueron cap ices de tomarla, 

sino cuando vieron la breva madura ; ¿y  que 

ventajas le parece al incógnito maldiciente que 

encontré 6 mi regreso? Una deuda de tres mil 

y pico de pesos, contrahida para a'imentos de 
mi fornida y para los socorros que. se me 

tianj teniendo que hipotecar la pe jueña ' fi'&ctf

3CI ]
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de mi propiedad, para garantir el pago de
crédito, que en su mayor p.rte, está insoluto 

to d av íav e rd  td es que el ilustre general D- 
Jnau Manuel de Rostís me hizo ofrecimientos 

para continuar á «o inmediación ; pero-mi salud 
resistía ya el ejercicio de la pluma ; por lo que 

permanecí sin destino hasta Noviembre de 829 

que se me brindó el que h>i* ocupo, merecien­

do que al poco tiempo se me dis pensase el gra­
do de tenienta corm el, y en Abril de 831 la 
propiedad; en coya clase hice la campaña á 
Córdoba, y á so conc'u-uoo se me dió ese gra­

do de coronel, fruto de 24 añ u  de buenos ser­

vicios, y «le una honradez sin tacha, que si ¡os 

hubiese prestado el malvado queme ocupa, le 

seria poca recompensa junto con el mundo de 
cosill.is que tiene ag.rrado, y que mas adelante 
se las dt*t Raié, para que el Sr, D. Fermín so 
el entejo del mentó de uno y otro, perciba coq 

claridad, q le su director es quien marece el 

dictado de D plomntico , alma negra, y

el ciudadano Maitme/. Fo¡»te-, los de coronel 
ilustre y desinteresado ; buen , y verdade ­

ra  eoluinii' de las leyes.

En cuanto al trato y roze, no tengo otro, es 

veid-id, que t-l del primer jefe ) oficiales de mi 
cueipo, y uno ú oteo jefe déla guarnición que 
tienen ia bonjad de.dispensarme su amistad co» 
nio antiguos compañeros de ¡urnas ; pero tu pue 

do sostener otras i elaciones, por que el tiempo 

U ) dá rnas que lo mui preciso para 11/n ir las 

obl»g tctoues del cargo ; no deja Vacio para de­

dicado á esas . grandes tertulias que el maldi­

ciente sabe reunir, no para consultar el reme­

dio de las m -erias y necesidades públicas, si 

no con el doble objeta ríe inventar tramoyas pa»

ra engordar la bo.s i y ...............

Auxt'ie V. Sr. D. Ferm inSeae hombre con 
los cousejns de qu * parece suceptibie la.esperien 

cia de sus añ >s para volverlos la r<¡xja, y que 

sepa resignarse en las adversidad :S de 1 i fortuna,

, como se complace en ostentar las inmerecidas 

ventej.u» que disfruta. Hágale V. entender, pe­

ro á s'»l<¡s, y en voz baja, co-a que se conser­

ve inalterable y sin variar su color n .toral de 

batata- que él ménos une nadie h« púdolo ¡»bu”* 

sar Ue la libertad dq impreuta : que tenga cu-
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*nt» ,q t ie  si esta p roduce  algo bu en # ,  también  

puede  of recer le  perdida* reale9 de un mil po r  

c ien to  de di fe iencia : que si el corone l  g radua ­

do D. Nicolás M ir t inez P o n te *  lleno de m i r a ­

mientos ha podido con tene rse  esta v e z  en des ­

cribir lo como m e rece ,  m an  ma qu iza  no le sea 

dádo o t r o ' t i n t o ,  y le dem ues t re  h a t a  la eviden* 

cía,  que lejos de s e rv i r  de modelo de pat r io -  

t ismo,  se ha hecho  Un objeto de psc-ándalo ; po r ­

que  a la verdad  $ r .  D. F e rm ín  ( cá en t re  nos 

y en r e se rva )  ya vé V.,  que el sueldi to que ha 

logrado ese caballe ro ,  los productos  de aquel 

cier to  a r rendamiento  en soc iedad  escr i tu rad  ; 

nnos cuantos mrle- que  h ;bi á V . oido dec i r  se 

le 6ubmini- tran pa ia  baches  y cu s, ó  cosas se ­

mejantes : to lo reuuulo en una sola persona ,  no 

arguye  u j  ápice de pa t r io t i sm o , ,  sino m i c h a  

ambición,  doble egoísmo,  .dos tantos mas de po­

ca  del icadeza ,  con igual dó- s de inmoralidad 

pues  agregue V. ahur* ,  c i e r t o ; privil.ejio * x ca l ­

t iv o ,  contr>i el cual dec laman sus propio» ami­

gos,  y ’ de  cuyas  resultas pa rec e ,  que patriota» 

beneméri tos,  cercados  ,de  numerosa  fu n d ía  han 

tenido que a b a ld o n a r  la industr ia que formaba 

el vínculo de su subs i s tenc ia , . y  se encuen t ran  

oprimidos de la necesidad y de .la miseria.  ¡O 

pueblo  hero ico ,  y cuan caí o cuesta á tus verda-  

«]• ros h i jo1, *1 servicio que pres taron algunos 

hom bres  en aquel malhadado l . °  de Dic iembre 

Caiga sobre mi la execrac ión pública,  y la de 

las generaciones  venidera»,  si fuese capaz algu­

na vez  de tomar  po r  modelo de  mi conducta

polí t ica y moral  la de se res  tan degradados , 

oprov io  y v rguenza  de la especie  human.  ;

■  i creo  que V. Sr.  D. Fe rm ín  haya seguido el 

ejemplo  de un ma lvado,  que en 1. valan/.a de su 

m o n to  solo p resen ta ,  de un lado el maquiave .  _ 

lismo que  le ha  conducido á no de teuerse  en 

lo# medios para ,  hace r  adquisiciones ; y en ej 

otro,  la hipocresía  mas abomin«ble y r idicula 

c o n q u e  ha j ta  ho.r, £ h o m b re  candorosos  como R

Vd. . I

P o r  conclusión Sr.  D. Fe rm ín ,  dígale,  que no |  

está. V.  para  servi r le  de par . .peto,  porque  es H 

bien sabido el fln que t iene  todo red en to r ,  u 

pr inc ipalmente  en e-tas contiendas ; que si no I

|»uede contenerse de iueultar al hom bre  de bien 3

y á la sociedr.d toda,  eé la ca ra ,  que no? en ten .

derémos ;  y que n * npure m ucho  mi prudencia  

porque  denunciaré hasta aquella cosi ta de h fc ia  

el ret iro ,  con otras por  ese entilo, que n<» se 

en tenderá  de polvo,  como ahora  no se vé de  

barro .

P io t e s t a  á V. cont inuar  s u s . i n d i g e n c i a s .

N icolás Martínez Fonte*.

INFORME I
\ f

D E L  V E N E R A B L E  S E N A D O  D E L  C L E R O

Sobre una consulta que s< ha hacerle

el Illmo. Sr.. Obispo y  Vicario sobre 

si tiene ó no Jacuhad para dispensar 

pedimento de Disparidad de Religión; y  en cas* 

de imcr/a,en virtud de que causas} y  bajo que

circunstancias deba hacerlo.
 ̂ f

Emigrado al Brasil en 1808 , D. Juan  VI. R e y  

de Poitugal  en fuerza ,  de los grandes  aconteci ­

mientos que sacudieron la E u ropa  en los úl t imo4 

t iempos, adquirió aquel país una nueva  posición,  

y cn t ió  en una m archa ,  que le condujo su inde .  

pendencia ,  y á la situación en que  hoy se hal la .  

Se desplegaron nuevos principios polí ticos dej  

mismo ca rá c te r  de los que p revalecen  en E u ro p a ,  

y que nosotros hemos seguido en nues tra  r e v o ­

lución. S-admitió el comerc io  l ibre con la In­

g la te r ra ,  y luego., con las demás naciones, b e  

suprimió la inquisición : se proc lamó la l ibertad 

de cultos en favor de l«»s ingleses,  y estos edifica­

ron su lgle-ia.  Se sintió, a consecuencia  la n e ­

cesidad de p rom over  la emigración de e s t i a n g e .  

ros, que,  abandonando tu país natal, viniesen £ 

pob ar  aquel inmenso suelo,  y aum enta r  con «y 

industr ia los medios de eu prosper idad . .  S e  p r e ­

vio quizas  desde entonces ,  ó aconsejó d«.spuei i  

la esper iencia ,  que en tales circunstancias,  y con 

tales objetos e ra  indispensable consent ir ,  y aun 

facilitar l©« matrimonios  de esos  eft  ang-ros ,  de  

cualquie r  secta c ri - t iana ,  con los nator.a^es c> tó^ 

líeos, y se ocui r ió á  su Santidad con la súplica.

E- ta fué acojida con induljencia.  El Breva  se 

- obtuvo,  recomendándose su cumplimiento á aquel  

b P re lado .  Eu su consecuencia este com enzó  £
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llevarlo a rj *ructon con aquella prudencia y con 
aquel z lo, «pía coi responden á »u ilustración, »

• u liberafid i I, S r i i  virtudes, y fi su patriotismo. 
L o  dispensas «o h rieron m o* frecuente*, (pie 
los que h «n sido entre nosotios en ti do el perio­

do de la revolución. Nadie se escandaliza allí; 
ni nadie puede escandalizarle «le pem. j  intes m i 
trimonios, Celebrado* d * e-e mo lo.

Lo que ha pa-ido en el Janeiro ¿ no e« ex a*- 

tómente lo que han vi-do nuestros ojos en nu­
estro país, 6 mas bien loque h m >s hecha no­

sotros in:«(n)«, no p >r el imperio de un m n» r  

ca, sino por el de la autoridad Sub»r mu da los 
pueblos en fuerz» del j i-t * der.v bo de su in­
dependencia, y con el objeto de h-coi les g>- 

zar de los misil h beneficios? Cuantas medi­
da- han contribuido allí á alterar la d.se.p i„a 

tleesiá-tica, en orden á esos punto-, t ul i- han 
tenido lugar entre no,otros. Si „„ pudo,implo. 

farstí la autorización pontificia, porque grandes 

motivos de alta política < bügar«m h nuestros 

lejía'a dores A cerra, la comunicación co . nque- 
íla corte; nuestios Prelado* se c.nuderaron 
extiaordiuariamtíuie autorizados, p.tra todo lo 
<}ue reclamase urgentemente el bien espiritual 
de los he es, y la prospera lad de la República 

La leí cmc.iI sancionó la libertad de cultos, y 
edos expidieron las dispensas pura tod >s l.x n n . 

trimonios, que se h .u hecho. No ln  habido 

«n esto el menor escíndalo. ¿ Por que, p,ie*« 
di'beria haberío, -i e„ algunos cas .s  raros dis­

pensase V. S. II n i. £ ¡mojantes gracias, en uso" 
<le una facilita I, que, aunque extraordinaria, y 
6 d mente aplicable & ellos, e* tan lega», como 
la que ha-- ejercido autenorm mte nne tros Pro- 
».-o.es y Vicarios capii-j .i l,-, y c„m , ,rt q(le

cbt.eue el I mo. Obispo de aquella corte de! 

J-neiro? V. <7. I,m . p,1P(le tranquilizarse. No 

•e escandaliza absouilamentu con t .le« dispon' 

•<*»», ni con tales m trunonio*. S el escáuda o 

quisiese considerarse por los ¡z .res , á que su­

jeta el consorte católo o su creencia, al catar- 

• e con un protestante por rj molo, este temor 
queda»ia embebido en el que inspira el peligro 

ée subveision, en cuya cuns*dtracion e n tra ja

(Continuará.)

V A R I E D A D E S .

A una espada desnuda com paró  el Espír i tu  San.. 

to las lenguas de Us  chismosos,  con r n y o  m«l¿-

r o  añade el Pr incipe de nues tros políticos: " N i n ­

gún palacio puede estar qu i r to  dwtido se con-  

si» » len .  No menos embarazarán al príncipe con  

".sus chismes que  á lo* negocios públicos. E l  re ­

medio es no darles oidos,  ten iendo  por portero* 

de sus orejas á la razón j  el juicio para no abri r*

L s  sin causa ......... N ad ie  mui mura delante de

quien no lo oye g ra tamente .  Suele ser  también 

remedio  el carearlos con el acusado publicando 

"lo que refieren de el, para que »e avei guenzen de 

"ser  autores de ch ism es ."  Los mejores  minis ­

tros,  los fieles empleados llegan á ser victimas de 

un mal intencionado que se proponga desacredi ­

tarlos con el Princ ipe : este rechaza a! principio 

con horror  las especies d r ígidas cos t ra  persona^ 

acreditada*;  pero poco apoco se van acos tumbrando  

sus oidos al cuento  de o>il m ase ra s  repet ido ,  «lu­

da,  comienza á vacilar,  y en tal estado el mas leve 

mot ivo ,  el mas pequen > empuje  decide la suerte 

de un ministro y acaso con ella la del Es tado .  

Con la part icularidad  de que aunque  el Pi incipe 

toque desengaños  de la mala fé «le semejantes 

hombres ,  saben usar de todo  jcncro  de amaños 

y  bajezas para sostenerse cu aquel pedacito de 

gracia que les cabe ,  se humillan,  callan y  deja» 

pasar  el enfado: el JPr inc ipe  acos tumbrado á ellos 

y  movido de sus postraciones y pequeneces ,  suele 

tolerarlos,  y ellos pasado el nub lado  vuelven á las 

andadas.  Las consecuencias de esto son desau ­

torizar  á los consejos y ministros,  obligarles á «pie 

si quieren  conservarse,  busquen  apoyo en  los mis­

mos manipulantes y  se pres ten  á sus insinuaciones,  

torcer  la marcha «le los negocio*,  fomentar  el de ­

sorden  y la in subord inac ión  entre los enip leado5 

que en llegando ,i t-*ner algún empeño p o r  alto 

se burlan «le sus gefes, disgustan á ios pueblos que 

siempre aborrecen  semejantes manejos,  y final­

mente  desacreditar  al monarca que pa»u por  Uojo 

t  inepto .

(E x t rac ta d o . )

«V áf. v.


